
Las eeráutieas de Antonio Uuute lla 

Antonio Cumella nace en 1914 en 
Granollers. A los catorce años lwce sus 
primeras cerámicos. En 1936 celebra la 
primera e;~posición en Barcelona. Tiene 
Medalla de oro en la IX y en la XI 
Trienal de Milán. Premio de Cuba en 
la Il Bienal Hispano-Americana. Sus 
obras figuran en los Museos de Ma­
drid, Barcelona, Granollers, Bonn, Iser· 
lohn, Krefeld , l.Jrwsana y Zurich. 

En Madrid acaba de celebrar una expo si· 

ción de sus má s recientes obras Antonio Cu­

mella, el cerami sta má s importante de España 

y una de la s figura s más destacadas, en esta 

difícil tarea, en el campo internacional. Su 

aportación es de auténtica trascend encia para 

nuestro país, en donde una rutinaria repetición 

de lo s motivo s y las manera s tradicionales 

había estragado el gusto de las gentes. 

Como reacción a este estado de co sa s, y c~m 

mejores deseos que preparación técnica, ha­

bían aparecido una s pieza s confeccionada s por 

a rti sta s, ciertamente reputados en su propio 

tn enester, pero n1ás bien ayunos de la n ece~ a ­

ria prepara ción técni ca que el oficio de la 

cerán1ica requiere. 

E stas obra s, un poco frívola s, estaban dota­

das de la indudable gra·cia y buen gusto que 

del talento de sus autores cabía esperar. Di s­

taban mucho, como es natural , de se r verda­

dera cerámica . 

Su novedosa originalidad se prestaba a las 

mil maravillas a la burda imitación. Y así, a 

su ej emplo, se inundó el mercado de los má s 

horrendos ceni cero s, floret"ito s y demás inmun­

dicias que con el falso marchamo de un mo­

dernismo de caricatura llevaron al ridículo 

la s gracio sas y bien intencionadas creaciones 

de lo s auténticos arti stas a quienes al principio 

hacemos referencia. 

Con lo cual la vuelta o por mejor decir la 

tremenda recaída en el retradicionali smo era 

inminente y difídl de evitar. 

Felizmente, surge la aportación de Cum ella , 
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eria , consciente, ro noeedora de la téc ni ca y 

co n un o fi cio seg uro y entra ñablem ente sen­

tido y ap re ndid o. Y la re novac ión , la p uesta 

al día de la gra n ce rá mi ca española ti ene lu gar 

sin posibl e fal sa mixtifi cación . 

Con la obra qu e Cum ella apo rta a la tradi­

ción cerami sta española ya n o son de tem er 

esta s ca ri ca turas f! Ue destroza n y malbaratan 

cualqui er nobl e int ento. Por(!u e para ha cer 

esta s pi ezas qu e Cum ella ha con seg uido se pre­

cisa uoa e ntrega to tal a l a ob ra , uno s profu n­

dos conodmientos téc ni cos, u na gran se n sibi~ 

lidad. Se precisa h acer las cosas bi en. Y esta 

gran l ección no es ni mu cho m enos el menor 

de los fruto s que la exposició n de este gran 

ceram ista proporcio na a qu ien ha tenido la 

fortuna d e vi sitarla. 

E stas cerámica s 
1 
tan ent rañabl em ente sentidas 

y rea li za da s no dan, es natural espe ra rlo así , 

m argen al "dive rti1ni e nto" al acceso ri o. Son 

p ieza s d e forma s limp ias, rotunda s, definida s, 

en la s que no ex isten accesorios ni cu nt rad ic­

cio nes. 

El arqu itec to Lucien Kroll ha dich o, muy 

sagazm ente: ··Es un artesano típi co qu e n o 

ti ene nada qu e ver co n la s angustias del art ista 

ni co n la divina inspiración. A ma la s cosas 

ana s y de bu en sentido, no los sueños ind es­

cifrabl es ni todo el aparato en q ue num eroso s 

arti sta s de nu es tro ti empo qui eren envolverse 

para enm asca rar .l a pobreza de sus m edio s." 

··Na da que pa sm e, q ue seduzca o qu e equi­

voq ue. ·sola mente forma s perfectas y materia­

l es h on estos, una profunda ciencia sobre todo 

lo q ue se cuece y los m edio s que para co n­

seg uirlo se pued en emplea r .'" 

na s obras deli ciosas de co ntemplar, qu e 

han tenido la rolo sal vi rt ud de vi slumbrar 

una renovación de la cerámi ca española, y una 

ejemplar co nducta q ue pu ed e y debe a todos 

servirnos d e gra n ejemplo . E sta es, en nuestra 

opi nión, la exposición d e A ntoni o Cum ella . 



Algunos ejemplos de las cerámi­
cas de A nt onio Cum ella s. 
( Foto s Ca talrí Roca .) 
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Sagrndo orazón. Amruleo Cnbino. 

Imagen 
gótico. 

J ·;rgen. Carlos Ferreira. 

·onta 
Rárbarn. 




